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10 DE ABRIL DE 1926 FOLLETONES DE "EL SOL" 

E s p a d e r o s y e s p a d a c h i n e s 
POR FRANCISCO GRANDMONTAGNE 

EL TOLEDO FABRIL 
)-• á , • « 

Toledo, Xa imperial tíuldad sumida en sueño profundo, 
pateiléptico, secular y acaso definitivo, fué durante a 
Edad Medía una de las más activas d * <xrb& Nadie 
adivinaría, ante el imponente-¿fíenlo actual, el hervi-
dero de emergías fabriles que allí ee agito. Dos eran 
tes -principales industrias: la forja de espadas, de cré-
dito universal por su temple, y la fabricaron de indu-
mentaria litúrgica y ornamentos eclesiásticos, fastoo-
Eas dalmáticas, magníficas casullas y capas l * ™ » 
(hay más de ochocientaijde un valor inestimable, en 
los viejos arcones de las sacristías); cálices, patenas, 
vasos sagrados, donde tallistas y grabadores famosos 
- B o r g o ñ a , Berruguete, Arfe, Diego de Valdivieso, Lw-
n e z , Julián Honrado y cien m t o - d a b a a eterna forma 
plástica a los conceptos del dogma. A la « ^ ^ ^ los 
materiales-oro, seda, pedrería-uníase la d^iteade^a 
de la ejecución, el primor en los engastes, la toma 
sutil del tejido. Setenta y ocho mil pertas, aparte la 
profusión de brillantes, topacios, rubíes, esmeraldas y 
amatistas, ostenta el estupendo manto de Nuestra Se-
ñora del Sagrario, regalo de T n . ™ a s y m i i a s <te to-
das las naciones, de altas dignidades de la Iglesia, de 
incas aztecas y moros, de conversos magnates, gue-
roros, n a v e g a r e s y epónimos o fundadores de remo-
tos pueblos. La goda urbe surtía de magníficos t emo , 
a los celebrantes más fastuosos del umverso catolice 
Los templos de Jerusalén y de Italia, de casi toEu-
r ^ a y, sin excepción, de toda America adquirían en 
Toledo los ornamentos del culto y l o . 
'Ambas industrias, una mística y pacifica, l a <tfra tra-
e c a y camorrista, daban ocupación a mas de ciento 
cincuenta mil obreros y geniales artífices. Y así se 
nilica la leyenda latina esculpida en uno de los pilares 
d é l a catedral: «labor ubicumque» (en todos partes hay 
trabajo). Nada resta de aquella colmena humana En 
S i q u i e r obra descriptiva dé la a n ü g u a ciudad halla-
réis un lamento alusivo al eclipse casi total de tan fé-
t i d o industrialismo. El silencio es Pro f^do ^ o in-
terrumpido por el quedo y suave paso del arquertog 
Z e circula por atrios y claustros, investigando en las 
piedras el secreto de las edades pretextas. 

El problema social y urbano de Toledo es verdade-
r a m e n t e Conmovedor. La ciudad no se Puede reno^ar 
A r Z a s se intenta poner una piedra nueva entre las 
fiSTw « alarido estético de todos los a m a t e s 

de la tradición. Es una ganga eer propietario toledano. 
En cuanto traite de cambiar una puerta de su casa se 
verá cubierto, en nombre ddl arte, por una sarta de 
improperios. Por aquella puerta, jquién no lo recuerda!, 
salió Turismundo cuamdo su hermano Teodonco lo de-
golló no bien le tuvo al alcance de su chafarote. jTo-
car aquella puerta venerable! Historiadores*, arqueólo-
gos, literatos y todo linaje de artistas vigilan desde 
tes "bares" y "cabarets" de Madrid por la mitamgiMU-
dad de Toledo. El concepto romano de la propiedad tie-
ne allí una limitación: no se puede cambiar nada- En 
realidad, la imperial capital no es de sus propietarios: 
nos pertenece a todos los españoles, que n-o admitimos 
renovación alguna en su venerable vetustez. Extendido 
a todo el Universo este ideal inmutable, la Humanidad 
viviría bajo escombros. 

LA MATERIA PRIMA 

Los argonautas que surcaban en frágiles bajeles pié-
lagos ignotos, los audaces exploradores de misteriosos 
desiertos, los capitanes de los tercios de Italia y de 
Flan-des todos los aventureros o simples camorristas, 
blandían espadas de Toledo. El acero templado en el 
Tajo refulgía en todos los continentes. 

Lo primero que llama la atención e s que surgiese la 
industria espadera en un punto donde faltaba la mate-
ria prima: el hierro y el acero. Muy lejos de Toledo 
se hallaban las incipientes actividades siderúrgicas. i*e 
Momdragón y Udala, especialmente, lugares del ranoto 

Pirineo, iba el metal en bruto, que la industria toleda-
na tranformaba en finas hojas' homicidas. Ello nos de-
muestra que lo principal en el desarrollo de la fabri-
cación de espadas, estoques y puñales no es el acero, 
sino las ganas de pelear, el ambiente belicoso o, por lo 
menos, pendenciero. Es más fácil llevar el acero adon-
de exista esta atmósfera social, que trasladar este es-
píritu trágico adonde se produzca el acero. Aunque es-
tuviera llena de este duro metal la región de los ange-
len nanea surgiría en ella la industria de las armas 
cortantes. En Toledo todo se resolvía a estocadas: po-
lítica, religión, amor, viso social, predominio de lina-
jes. La compotencia entre el rito muzárabe y eü grego-
riano se ventiló en un duelo personal. Problema en si 
tan pacífico como la forma dé rezar, era objeto de man-
dobles y cintarazos. La más alta virtud era el valor, 
aunque se pusiera al servicio de todo lo contrario de la 
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vi.rtAd*Obfener patente de bravo en Toledo "equivalía 
a se^ldlpnAodo el Universo. Y así se explica que acu-
diesenl ie f>das partes los'guapos a lograr en sus ca-
lles y , f l a A s la reválida de bravura, cifrando su or-
g-u'lkfWí^r el héroe de «na "noche toledana". Copiosa 
era la inmigración de jaques y temerones, confundién-
dase con loa que ponían el valor en más empe-
ños. Bn todí Ha ciudad imperaba un ambiente de osa-
día desatentada y turbulenta. Las mismas tumbas exis-
tentes en los templos revelan en sus epitafios el coraje 
declamatorio de la época: "Yaioe encerrado en este se-
p a r o Sancho, héroe do la grande y generosa sangre 
de¡ Rojas." "Aquí yace él muy esforzado don Fernan-
doí "Este bulto es del muy temido don Enrique." En 
todas las losas de claustros y capillas se ven inscrip-
ciones y rótulos imponentes, alusivos al ímpetu tremen-
do de la fiera que abajo duerme. 

La espadería tenía que florecer y prosperar en un 
medio de tal ¡naturaleza. Múltiples son las conjeturas 
eruditas sobre el origen de la industria. Parece que la 
primera noticia procede de Gracio-FaJisco, en su poema 
''Devenatiane", citado por Ovidio con este comentario: 
"Ima toledano proecingont illa cultro." Salgamos de 
esta noche de los tiempos y limitémonos a sentar que 
Abderramán II, en el siglo nono, contribuyó a fomen-
tar la vieja industria. Pero fué en el siglo XVI, coin-
cidiendo con el auge vigoroso y expansivo de España, 
cuando las fraguas de Toledo y las ruedas de amolar 
alcanzaron su máximo esplendor chisporroteante. 

Como en todas las industrias de la Edad Media, el 
mayor individualismo regía en la elaboración de las 
espadas. Este régimen es añorado por no pocos soció-
logos modernos, que ven en las grandes concentracio-
nes fabriles el origen de todas las perturbaciones eco-
nómicas que sufre el mundo. 

Casi todos los espaderos tenían sus fraguas en la 
calle de las Armas, larga y estrecha, remedo de los 
dominios de Vulcano. Al estrepitoso martilleo y la viva 
luz del enjambre de chispas, de las caldas y del acero 

; rusiente, ha seguido en aquellos portales la oscuridad 
y ©1 mutismo. De estos zaguanes, ahora fríos, lóbregos, 
sumidos en un silencio tétrico, salieron las armas que 
una raza de energía extravasada, hoy casi imbele, blan-
diera por todos los puntos del planeta, imponiendo, a 
la vez, férreos dogmas y leyes humanitarias. POT eso 
el juicio del mundo se divide ante nuestra Historia en 
impugnadores furiosos y apologistas entusiastas. No 
hay -indiferentes frente a nuestros anales estupendos. 

Timbre de gloria de cada espadero era lograr que 
fuese afamada su marca, impresa a buril sobre la ca-
zoleta. Desde luego, el hacer hazañosa una espada, más 
que del artífice, dependía del cliente, del matamoros, 
conquistador o paladín. En el espíritu del espadero el 
anhelo de lucro estaba sustituido por el ideal de inmor-
talidad. Esta aspiración movía su martillo y el disco 
de afiliar. Su mayor ilusión era merecer el título de 
espadero real, armar al rey. Ello suponía para el es-
padero cubrir de gloria a su linaje por toda la eter-
nidad. Estas Nevadísimos estímulos llevaron la indus-

tria, el arte, mejor dicho, a un grado de perfección y 
belleza impondetralbles- Cada espada era una joya; la 
pura nitidez del brillante tenía la hoja; hilado por'ha-
das parecía el torzal de hebras de oro; los gavilanes, 
la cazoleta, el pomo, la empuñadura toda era un prodi-
gio de ejecución. ¡Oh siglos aquellos en que el Sol no 
se ponía en el acero de Toledo! Todas las espadas eran 
distintas: tenía cada una su carácter, su personalidad. 
Ahora todas _ san iguales, lanzadas en serie vulgar, en 
grandes ediciones. Además no sirven para nada frente 
a los aeroplanos, las submarinos, loa gases asfixiantes 
y otras explosivas porquerías farmacéuticas. Un boti-
cario basta ahora para dar en tierra can toda una le-
gión de Cides y Rolandos. La espada ya no es más que 
un adorno arcaico, evocador del fenecido espíritu ca-
balleresco. 

Los antiguos espaderas toledanos constituían Tin gre-
mio que gozaba de singulares privilegios por parte del 
Estado. No pagaban alcabalas ni impuestos de ningún 
género. La espada era sagrada para el ñaca El oficio 
de espadero requería ser hombre de conducta limpia, 
honrado y pacífico. No debían andar en broncas los que 
suministraban armas, no sólo a los héroes, sino a los 
raptores y camorristas. Los espaderos, en fin, debían 
ser, moralmente, el reverso de los espadachines... 

EL ALMA Y EL CUERPO DE LA 
ESPADA 

La decadencia industrial de Toledo se inició después 
de la muerte de Felipe II, al generalizarse las armas 
de fuego. Pero recibió el golpe de muerte con el adve-
nimiento de Felipe'V, que introdujo la moda diel espa-
dín francés,, desterrando la espada de cazoleta, la clá-
sica espada española. La industria había desaparecido 
casi completamente en tiempos de Carlos III. Quiso este 
monarca que surgiera de nuevo, y mandó al arquitecto 
Sabatini levantar una fábrica en la vega, a orillas 
del Tajo. 

Eh manos del Estado, la fábrica agoniza desde que 
se fundó. El crédito universal del temple de Toledo de-
biera dar a Eapaña el monopolio del arma blanca en 
todos los mercados del mundo. "Se da el caso extraor-
dinario—ha escrito un coronel—de que los oficialas 
de nuestro ejército lleven pendiente al costado un arma 
extranjera." 

En una ocasión—hace ya más de veinte años—el Go-
bierno argentino pidió.al español seis mil sables de 
Toledo. No se pudo servir el pedido porque la fábrica 
no estaba preparada para construirías. 

Entre tanto, los fabricantes alemanes, utilizando la 
marca de Toledo, inundaban y fuguen inundando los 
mercados americanos de cuchillería y todo género de 
instrumentos cortantes. Jamás nuestros Gobiernos se 
han ocupado de impedir, con arreglo a la ley universal 
de marcas, el uso del nombre de Toledo para cubrir con 
su crédito una mercancía extranjera. 

Yo no quisiera desacreditar las aguas diel Tajo, a 
la3 que se atribuye una misteriosa eficacia en el tem-



las espada? Pero la verdad es que estas aaruaa 
lo mismo son en Tdledo que en L i s b o T ^ u e ^ 
quiera decir quo las espadas portuguasas no f u ^ 
igualmente heroicas y mortíferas. L a f S n d e d S 

fantástico, sog in el humikíe S . ^ ^ T f i 

La misión principal de un escritor es dastnnV «^w. 
res umversalmente acreditados como ^ S Í ' L ^ 
neral la creencia de que la e s p a d f w í « ¿ t a ? (1% 

S t f t S Í W í A » sB' 
r í M a s « r t n s i r r S 
a « c a í ^ . - J a s 
herradura, que va en el centro. Las toes se ^ en 
la fragua para ser caldeadas, y el secreto c L T a h L ™ 
daboraaón consiste en que, ¿ fundfr?e l ¿ tre íp iezas 
H t f ^ r / 1 0 1 > l m a " d e Werro esté bim S S da en toda la longitud del cuerpo de acero I w T S í 

HaT^TSlT qV A caldas 
L e b a ?T r a d l c a n la consistencia, la flexi-
bilidad y la finura del arma. Si el «alma» f ü e A d e a £ 
ro, la espada resultaría quebradiza se cascari? ~ 

en s^rie én a S a 1™"°' ™ a l a s f abr i có 
c^e son Z t ^ 0 5 COT*e^raciones industrial^ 

Term'Tad' Al C ^ a d a Bernardo j. erminaaci el arma, es sometida a una dura nrnAha 

consistente en acribillar a estocadas unTecte f a ^ W £ 

Intervienen en la fabricación de las esóadas ¡ ^ ¿ « f i S f r T S s S 

a m a al cinto no es un héro¿ clásico!. Q 0 t r a 

(Prohibida la repro^Z?" GRAADMOi\TAGNE 


